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P R Ö L O G O

No mentan, aunque sea por decoro de sus len-
guas colonizadas, a ta Provincia Gigante de las
Indias, al fin de cuenla, abuela, madré, lia,
parierte pobre del virreinato de! Rio de la Plata
enriquecido a su costa.

A. Roa Bastos: "Yo el Supremo" (Editorial
Siglo XXI, 1974, p. 10).

Entre los topönimos latinoamericanos, Paraguay es uno de los mâs auténti-
cos, es decir, amerindio y no derivado de culturas ajenas.

El Pais, con su actual forma de bumerang o de hélice maltrecha, esta
situado en el centro — casi — de América del Sur, y recibe el nombre del cauda-
loso rio que divide el territorio en dos partes, al mismo tiempo que lo sépara
al nordeste del Brasil, nombre que proviene de un ärbol tintôreo asiâtico, al
sudoeste de Argentina, asi nombrada por esa mitica plata, espejismo pâlido del
oro de los Incas.

Bolivia, nombre de significado muy claro, llamâbase antano "Alto Peru".
Peru, nombre de etimologia algo confusa, segûn el inca Garcilaso de la

Vega, el primer indigena que encontraron Francisco Pizarro y los suyos repetia
sin césar su propio nombre: "Peru". No sabemos por qué lo repetiria tantas
veces, pero, si Garcilaso tiene razön, en todo caso podemos decir que esas repeti-
ciones sirvieron, sirven y servirân a muchos... (los peruanos por nacer).

Ecuador es nombre de enciclopedia.
Colombia es un tributo tardio al genovés descubridor, es un fragmento de

la "Gran Colombia" sonada por Simon Bolivar, cuya patria a su vez recibiô
el apodo de "Pequena Venezia" — Venezuela — nombre dado por Vespucio
que no estuvo muy acertado, ya que entre los palacios marmôreos de la Venecia
del siglo XV y las chozas de las orillas del Saco (o Lago) de Maracaibo hay
sobrada disimilitud.

No me olvido de Chile — largo y flaco como un ayuno de Gandhi — nombre

sin duda alguna amerindio, pero de las cuatro significaciones que encuentro,
ninguna de ellas proviene de un lugar preciso del pais, ya sea rio, montana, valle
o pueblo.

Cerca de nuestro "bumerang" se encuentra la republica del Uruguay que
puede ufanarse también, como el Paraguay, de tener un apellido fluvial y
amerindio. Hay, sin embargo, una diferencia que me parece importante: el Paraguay

tuvo desde su descubrimiento (Sebastian Caboto, 1527) signification de
"Territorio", luego de "Capitania", y afirmö sin titubeos su voluntad de ser



viii BOISS1ERA 35, 1984

Repüblica ya el 24 de julio de 1810, al cerrar los ofdos a los cantos de sirena
delosportenos. El Uruguay, en cambio, se desembarazö desuapodode"Banda
Oriental" solamente en 1830 (el 18 de julio).

Dejemos de lado las fechas y su cronologia que pudieran rememorarnos
tiempos rancios, de étiqueta versallesca y de pelucones recorridos por pâlidos
piojos aristöcratas.

Es de otra indole la singularidad del Paraguay — geogrâficamente mal deli-
mitado y desgarrado en su historia dolorosa por vecinos voraces como lobos
— que ha hecho de él una Naciön como pocas.

Esta Repüblica es la ünica, entre las nacidas de los virreinatos, de las capita-
nias y del imperio lusitano, la ünica, donde los habitantes hablan, piensan, y
tal vezsuenen, en dos idiomas: elcastellano y el guarani; todos, sin diferencias
verticales en la estratificaciön social, ni horizontales en la geografia fisica. Asi,
el Paraguay ha vencido y supera — con la alternativa idiomâtica de cada dia
— el dilema que, serpenteando subrepticiamente, aflige a todo el cuerpo de His-
panoamérica: "la Autenticidad". Enefecto, en variospaises hay una insinuante
"Inteligentzia" que aspira a una absurda partenogénesis cultural, es decir, a un
renacimiento completamente indigena o "indigenista". ;Esto, quinientos anos
después de la llegada de los iberos, dos docenas pues de generaciones, cuyas
genealogias estân mas mezcladas que las aguas que de los Andes bajan al
Océano Atlântico!

Considérese ademâs que los iberos eran, entre todos los europeos, los mâs
heterogéneos étnicamente, un aluviön revuelto de los antiguos peninsulares: cel-
tiberos, vascos, fenicios, romanos, vândalos, visigodos, francos, arabes, judios
y £otros mâs?. Se pretende esta palingenesia descabellada con la lectura de
lo pretérito por medio de gafas maniqueas. Con una lejia disolvente se quiere
borrar al "padre" — como una mancha de las sâbanas del tâlamo — considerân-
dolo ajeno, perjudicial y culpable de todas las fechorias. Esto acarrea un pro-
fundo sentido de frustration, una inoportuna fermentation de rencillas,
hiriendo por lo tanto a los mismos que han lanzado este estüpido bumerang.

Este proceso de "purificaciôn" tiene analogia con la conocida y absurda
büsqueda que, en la Espana de Felipe III, muchos ansiosos de hidalguia hacian
por medio de ârboles genealôgicos sabiamente podados, con el fin de resultar
"castizos", libres de la sangre "impura" (judia o mora): lo ideal en aquella
época era tener antepasados, aunque fuesen fantasmagôricos, en las Asturias
del rey Pelayo, paradigma de sangre limpia.

Parece ser que podemos atribuir un padrino al bilingüismo paraguayo:
Domingo Martinez de Irala(1487(?)-1557), natural de Vergara, quien seimpuso
como caudillo de la provincia y, casando algunos disidentes con sus propias
hijas habidas de sus indias, supo resolver ciertos conflictos de poder. Irala,
vasco, por lo tanto bilingüe ya al salir de Espana, no fue por cierto monôgamo,
ya que la monogamia ha sido durante siglos en América Latina una hermosa
excepciön, rara como el platino. Mâs tarde, en el Paraguay y en regiones enfonces

paraguayas, los Jesuitas favorecieron y hasta consolidaron la lengua
guarani, impidiendo a sus protegidos en las Reducciones aprender el castellano.
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Pudiérase argüir que la posiciôn mediterrânea del Paraguay ha favorecido
el bilingüismo, por el aislamiento geogrâfico y etnopoh'tico..., lo que supondria
que la Repüblica fue continental desde sus origenes, lo cual no es cierto. Una
buena parte de la Provincia Gigante de las Indias estaba banada por el Océano
Atlântico. Los itinerarios de sus dos pröceres mâs ilustres, el Irala ya mencio-
nado y Alvaro Nünez Cabeza de Vaca (1490-1564) delimitan la parte atlântica
del Paraguay de entonces. El primero, participe de la malograda expediciôn de
Pedro de Mendoza (1535-1537) siguiô — en 1536, como lugarteniente de Juan
de Ayolas — los rumbos de Sebastian Caboto por el gran estuario que llamaron
Rio de la Plata, después por los rios Parana y Paraguay tierra adentro. El
segundo, entrenado caminante por los desiertos americanos — su libro "Nau-
fragios" es uno de los mâs relevantes de la abundante bibliografia de la Con-
quista — prefiriô llegar por tierra a Asuncion (llamada entonces Ascension, tal
vez por descuido de los escribanos de la época). Desembarcando en la isla Santa
Catarina, penetrô por el actual estado brasileno del mismo nombre hasta, a tra-
vés del Parana, llegar a dicha ciudad de Asuncion el 11 de marzo de 1542.

* * *

La situaciön actual de Asuncion es realmente muy peculiar, ya que es fron-
teriza de Argentina, naciön mucho mâs vasta y poblada que el Paraguay. No
conozco otra capital que tenga una situaciön tan incömoda; pero, en los tiempos
"gigantescos" de la Provincia, Asuncion tenia al occidente una vasta comarca
paraguaya, en verdad casi o completamente despoblada: las actuates provincias
argentinas de Formosa y Chaco. El concepto de Paraguay se extendia también
al sudeste: Misiones y Corrientes; eso sin ambigtiedad durante los siglos XVI
y XVII.

Los Ayolas, Irala, Nunez, se esforzaron por extender la conquista desde
Asuncion, entonces un caserio con fortaleza e iglesia de maderos, hacia el norte
y el este, remontando el curso del fatidico Paraguay; intentaron establecer
poblaciones en toda la cuenca superior del no — el cual con sus afluentes com-
prende una porciön considerable de Mato Grosso — desde Corumbâ a Cuiabà
(en las cercanias de Corumbâ, supongo, Nünez fundô Puerto de los Reyes en
1543). Irala, en 1547, atravesô el Chaco y alcanzö el Alto Peru donde encontrô,
probablemente con muy poco placer, a los espafioles del Virreinato de Lima;
la Provincia Gigante no podia extenderse mâs allâ, a pesar de la empresa "Plus
ultra" de Carlos V entonces reinante. Por aquellos anos, un lugarteniente de

Irala, Nuflo de Chaves, llegö también a las estribaciones de las sierras peruanas
e intenté fundar poblaciones que sirvieran de enlace entre el Peru y el Paraguay.
En 1559 estableciô Nueva Asuncion, probablemente en las cercanias de "Ascension"

en Bolivia (cerca de 15°30' S — 68° W) y en 1564 fundô Santa Cruz de
la Sierra. Pero Nuflo personificaba uno de esos caudillos centrifugos que bus-
can una independecia holgada: por su propia ascension (al poder) se olvidô de
Asuncion.
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Comparando el Paraguay de entonces (y de siempre) a un organismo
viviente (hombre, animal, planta), podriamos decir que esa Provincia gozö de
su mâs dilatada diastole durante las très primeras generaciones después de la
Conquista. Hincado e hinchado en el mismo corazôn de América Austral, el
Paraguay de entonces se extendia potencialmente (o virtualmente: para la "virtus"

— el valor — de los inquietos capitanes que salian de Asuncion con cente-
nares o miles de guaranies asociados a sus expediciones), se extendia, repito,
por unos dos millones de kilômetros cuadrados o algo mâs. La sistole, es decir
su merma, como la famosa "Piel de lija" de Balzac, tuvo a mi parecer estas
causas:

A. En el siglo XVII, una vez agotada la espléndida floraciön de los descu-
brimientos, hubo un proceso de arraigamiento en Hispanoamérica.
Quedaban todavia muchas comarcas incognitas, pero, sea por la rigi-
dez burocrâtica que empezaba a cuajar en los virreinatos, sea por un
cambio en el temple de las generaciones — el Telémaco que no logra
tender el arco de Ulises es un paradigma que se repite en la historia,
de una manera ciclica o sinuosa — muchos se pusieron a cultivar su
propio huertecillo, olvidândose de los espacios abiertos. Los poblado-
res del Paraguay, a causa tal vez de un descenso demogrâfîco, dejaron
de ocupar el actual Mato Grosso asi como el este y sur del rio Parana,
quedando el Chaco como region poco deseada por los rigores del
clima, la presumida aridez del suelo y la hostilidad guerrera de los
indigenas.

B. En las regiones del Parana, donde no habian llegado los colonos de

Asuncion, se establecieron en el siglo XVII los Jesuitas, bajo el auspi-
cio de la corona. Alli es donde fundaron las famosas Misiones, cuyos
triunfos y destrucciôn dieron lugar a tanta plâtica por parte de los con-
temporâneos. La actuaciôn jesuita en la Provincia Gigante fue incen-
sada por unos y calumniada por otros en la Europa de entonces, con
un paroxismo candente y no cândido). Lo curioso es que tal espiritu
faccioso se encuentra en muchos de los escritos de hoy dia sobre esas
Misiones. <,Por que?. Otras Misiones de la misma Compania de Jesus
fueron establecidas en las tierras de los indios "Chiquitos", en el te-
rritorio que Nuflo de Chaves habia poblado, en la region actualmente
en parte boliviana, en parte brasilena. De todas maneras, a la expulsion

de los Jesuitas, en 1767, se perdieron definitivamente para el

Paraguay todas estas vastas porciones de la Provincia Gigante.

C. Las Misiones tuvieron, ademâs de los enemigos difamantes y libelis-
tas, otros armados, si no con plumas, si con trabucos, sables y lanzas:
los "bandeirantes" Paulistas, alias los terribles Mamelucos. Esto, en
los primeros anos del siglo. Por aquel entonces, sin embargo, en América

habia un imperio ùnico, que llamaré "Ibérico", ya que Portugal
con todas sus posesiones estaba unido a la Corona de Espana: desde
1581 hasta 1640dehecho, y, hastalaPazde Lisboa, 1668, dederecho.
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Es curioso observar que en Europa habi'a habido hasta esa fecha très

guerras de los "Treinta Anos". La de las "Dos Rosas" en Inglaterra
entre 1455-1485. De 1618 a 1648,1a asi nombrada y que conserva toda-
vlael falso rötulo de "Guerra de Religion"; fue, en realidad, una feroz
guerra de dinastlas: los muy catolicos Borbones se hubieran aliado al
mismo Belcebü con tal de aniquilar a los catolicisimos Hasburgos. Por
fin, la guerra " Hispano-portuguesa" 163 8-1668) que tuvo consecuen-
cias graves para las latitudes paraguayo-brasilenas. Es notable la con-
cordancia — <,causal o casual? — entre los acontecimientos en Europa
y en América. Los ataques mamelucos mâs feroces tuvieron lugar
entre 1628 y 1637, provocando por fin el éxodo de los jesuitas y guara-
nles de las primeras Reducciones establecidas en la parte oriental del
Alto Parana. Los guaram'es preferian huir con los Padres antes que
caer en manos de los Paulistas. En 1641, en las nuevas Misiones situa-
das mâs al sur, tuvo lugar una gran batalla ganada por los guaranies,
y desde entonces, los Paulistas cogieron otros rumbos. Como se ve,
no hubo disputa por los confines del Alto Parana, los Bandeirantes
llevaban a cabo los actos de pirateria dentro del territorio de la monar-
qufa espanola que tenia problemas agobiantes en Europa. Cuando,
bajo la dinastia nacional de los Braganza, Portugal ganô su independence,

valiô a su favor la praxis "Uti possidetis", y Brasil quedö
dueno de las presas paulistas, en menoscabo del Paraguay.

* * *

El Brasil ha tenido — relacionado con Hispanoamérica — el papel de aquel
superviviente Horacio que venciô, uno tras otro, a los très Curiacios. Fuerte
de su posiciôn geogrâficamente compacta ha sabido mantenerse unido,
luchando con denuedo por este fin. Pacientemente, desde el tratado de Tordesi-
llas (7-VI-1494) y la Bula de Julio II (24-1-1506) que concedian a Portugal unos
dos millones escasos de kilömetros cuadrados en América, este pais se ha ido
ampliando y cuenta hoy con unos holgados ocho millones y medio de kilömetros
cuadrados. Brasil tuvo su embriogenia, en tanto que naciön, en la primera mitad
del siglo XVII, cuando Holanda, aprovechando de la crisis dinâstica de Portugal,

ocupô Bahia y Pernambuco, mâs tarde Maranhao. Espana enviö una flota
poderosa que logrö expulsar a los holandeses de Bahia (1625), pero fueron Ios
lusitanos y sobre todo Ios brasilenos que en una guerra ;de treinta anos!
(1624-1654) acabaron con las ambiciones holandesas en el Tröpico de
Capricornio.

Estas contiendas del siglo XVII fueron para Brasil como una enfermedad
de adolescencia: sufriö calenturas de leön o de caimân de las que surgio pode-
roso. No fuelo mismo para Hispanoamérica: sus fiebrestardias (del siglo XVIII
en adelante) fueron de tipo reumâtico y la dejaron desarticulada y frâgil; las
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"Repüblicas Hermanas", ademâs de sufrir endémicas guerras intestinas, gue-
rrearon entre ellas arrebatândose territorios y manteniendo, de este modo, ulcéras

abiertas débilitantes.
Volviendo a la Provincia Gigante, su sistole empieza pues en el siglo XVII.

Continué durante dos siglos mâs, alcanzando su nadir a raiz de la guerra contra
la "Triplice Alianza" (1865-1870): entonces Paraguay, diezmado y arruinado,
contaba con una superficie de 160.000 Km2. A pesar de ese "De Profundis",
la Repûblica tuvo el sino de no desaparecer, al rêvés de lo que ocurriô con Polo-
nia en 1794, cuando otra "Triplice" mâs saiiuda — Rusia, Prusia y Austria —
se la tragô todita.

La "Guerra del Chaco" (1932-1935) ha insuflado una nueva diastole al

Paraguay con una cuantiosa ganancia territorial: la Repûblica cuenta hoy dia
con 406.752 Km2.

* * *

Lo antedicho, seguramente insuficiente para comprender — aunque some-
ramente — el acontecer histörico del Paraguay, pudiera aparecer del todo super-
fluo si el trabajo que estoy prologando tuviera que mantenerse en los limites
estrictos y duros de lo lenoso o dendrolôgico. En una vision de xilôfagos —
como los térmites, que son ciegos — por supuesto que los acontecimientos
humanos del pasado no tienen ninguna correlaciön con los objetos naturales
del présente. Sin embargo, en una contribuciön dendrolögica limitada te-
rritorialmente, esta el factor geogrâfico, en este caso el Paraguay. Pero este
"Paraguay geogrâfico" no es hoy el que fue hace uno, dos, très, cuatro siglos.
Por lo tanto, si queremos acercarnos a este Pais con la simpatia y el carino que
merece, tenemos que desear conocer su glorioso pasado. Las pâginas que prece-
den no son otra cosa que una invitaciôn a conocer un poquito la historia, de
América Latina en general y del Paraguay en particular.

Ademâs, la Introduccion que sigue intenta demostrar que la Provincia
Gigante de las Indias tiene una sölida validez... ; dendrolögica!.
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